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Experiencias interdisciplinarias en el abordaje  de las violencias.

             El presente trabajo tiene como objetivo reflexionar respecto a las características de la violencia de género y el rol de los diferentes actores implicados en su protección y resolución a partir del arribo a  ciertas observaciones extraídas de la práctica profesional desarrollada  en el marco del dispositivo de intervención en situaciones de urgencia y emergencia,  del Programa Las Victimas Contra Las Violencias, del Ministerio de Justicia y Derechos Humanos de Nación, a través de la Línea 137 en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires. 
          Dicho programa, en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, interviene a partir de llamadas provenientes de diversas instituciones (escuelas, hospitales, comisarías, entre otras) o de ciudadanxs que padecen, han padecido o tienen conocimiento de situaciones de violencia dentro del seno familiar como así también en relación a violencia sexual (intra o extra familiar). Lxs profesionales que atienden dichas llamadas y los que realizan intervenciones en terreno son Licenciadxs en  Trabajo Social o Psicología, lxs cuales trabajan en guardias diurnas y nocturnas, todos los días del año, las 24 horas, rotando tanto en la Central de llamadas telefónicas como así también en las intervenciones en terreno. De esta manera, además de orientar y contener a la víctima se interviene en el domicilio en donde se suscita el episodio de violencia, de ser necesario,  o en la institución en la que se encuentre como así también en el posterior acompañamiento de un seguimiento y del proceso legal. Es un dispositivo de intervención en situaciones de urgencia y emergencia solicitando colaboración de un móvil jurisdiccional a donde ocurra el episodio.  
       El equipo que atiende a las víctimas en situaciones de urgencia y emergencia trabaja  dentro del campo de las políticas públicas. Aquí es donde las acciones profesionales apuntan a producir ciertos efectos en el registro, por parte de quien está siendo víctima, de la dinámica que sostiene las situaciones de violencia, procurando que lo invisibilizado se vuelva visible y lo que pasa puertas adentro emerja conformándose así el terreno en donde se desarrollan las intervenciones. 
         Un punto a tener en cuenta es que todos los equipos que trabajan en terreno realizan la intervención profesional con presencia de personal policial, es decir que éste acompaña  al Equipo de Profesionales que se desplaza a realizar la intervención. Su trabajo radica en realizar  una evaluación de riesgo del lugar físico en el cual se desarrollará la intervención velando por la integridad física de los profesionales.  
          Concurrir a una situación de emergencia de violencia familiar y/o sexual, desde un posicionamiento profesional orientado en la perspectiva de género,  implica un posicionamiento y replanteamiento diferente respecto al modo de concebir la atención a víctimas de esta problemática. Es un trabajo profesional que requiere la continua deconstrucción de  conceptualizaciones cristalizadas en el imaginario social del cual surgen formas de abordaje que recaen en prejuicios y discursos patriarcales, para lo cual se hace imprescindible una escucha activa y diferenciada,  no solo de quien está siendo victimizada/o , sino también de escuchar atentamente a otros actores involucrados en el pedido de ayuda: ¿Qué dice aquel policía que nos llama?, ¿Aquella directora de escuela?  ¿Aquella Trabajadora Social del hospital? - entre otrxs -  dado que, como expresa Ana María Fernández (1989):

”…aquellos aspectos de la subordinación de género (…) se encuentran naturalizados. Los procesos por los cuales, desde distintos lugares e instituciones sociales, se hace posible la discriminación, se vuelven invisibles, en tanto se construye un consenso por el cual se atribuye a la naturaleza lo que ha producido la cultura. Por tanto, no son invisibles, sino que se han invisibilizado en un complejo proceso socio histórico”. (“La mujer y la violencia invisible” Pág. 143) 

La presencia de un equipo de profesionales, que irrumpe en la escena de violencia, le da consistencia y soporte a ese pedido que intenta visibilizar lo que allí está ocurriendo. Es una forma de dar respuesta a una demanda de intervención, frenando en una primera instancia la situación de violencia suscitada. Una vez allí la primera acción a realizar es procurar la seguridad física de los miembros vulnerados por dicha violencia.
 Es cuestionar, también, la línea que separa lo privado de lo público, donde la intervención comienza cuando el escenario se transforma en un campo de reconocimiento de la víctima como sujeto de derechos, dado que

“El derecho configura la subjetividad y las identidades y por esa vía consagra o denuncia formas de discriminación, interviene en los espacios de conflicto que se generan a partir de esas configuraciones y en las inevitables secuelas individuales y sociales que provocan. Reconocer a alguien como ‘sujeto de derecho’ resignifica el discurso acerca de ese alguien. La operatividad de ese reconocimiento implica una intervención en el mundo simbólico, con consecuencias tremendamente reales”  (Alicia E.C. Ruiz. “Cuestiones acerca de mujeres y derechos” APORTES. Página 116)

En muchas ocasiones dichos derechos son ignorados, producto de la constante vulneración a la que fue sometida la victima tanto por su agresor como por actores sociales e institucionales y que con la cronicidad de dichos episodios, algunas formas de violencia padecidas fueron naturalizadas. En palabras de la Dra. Giberti: 
“…se construye, social  e individualmente, un hecho que siempre nos sorprende: las víctimas son descalificadas y socialmente estigmatizadas, a punto tal que con frecuencia no denuncian por vergüenza y por sentimiento de culpa. Temen mostrar, explicitar, denunciar el abuso y el maltrato que padecen o padecieron en tanto y cuanto no sólo cuentan con la propia vivencia de impotencia y de haber sido denigradas, sino también temen la denigración social”. (La víctima. Generalidades introductorias. Revista “Victimología” N° 20, Cordoba, Argentina.)
En esta línea, el trabajo profesional, apunta a que la víctima se sienta acompañada , comprendida , no juzgada y comience a registrar dichas dinámicas violentas invisibilizadas, evitando recaer en un trabajo asistencialista, en tanto que se promueve la participación activa de la misma para comenzar a trazar un camino de empoderamiento. De esta manera se busca también promover en las diferentes instituciones, con cada intervención, una perspectiva de género que habilite otras lecturas y abordajes especializados.

Cuando tomamos contacto por primera vez, en la urgencia y emergencia, con una víctima de violencia de género (emocional, física, económica, sexual) nuestro punto de partida es poner el cuerpo junto a esa persona de quien  aún no sabemos en profundidad qué le está pasando, quién es, de dónde viene o hacia dónde quiere ir;  cuál es el entramado en el cual emerge el pedido de ayuda. Por eso la importancia de una escucha activa y diferenciada, dándole valor de verdad  a su palabra. En palabras de la Dra. Giberti
“Víctima es aquella o aquel que por alguna razón, no puede (…) ocupa el lugar del no-poder (…),  mientras que el  máximo poder es la opresión, así como la enajenación de la víctima comienza con la amenaza que pronuncia o evidencia el victimario” (…) “En el imaginario una víctima es un fracaso, es alguien que legalizó su no poder, de allí el estigma.” (La Victima. Generalidades introductorias. Eva Giberti Pág. 2)
Es por esto que la intervención profesional apunta a acompañar a la persona que es víctima. No se hace por ella sino con ella, corriéndola del lugar del no-poder, del cual busca empoderarse. Es por ello que se la informa y se le recuerda que tiene un margen de acción en el cual puede decidir por sí misma, y que puede hacer algo al respecto.
Metafóricamente hablando, muchas veces, nuestra práctica tiene como objetivo comenzar la limpieza de un campo lleno de malezas, en donde se procura un ordenamiento a través de una intervención que posibilite, habilite y facilite el comienzo de la reapropiación de sus  propios deseos. 
            Nos parece importante aclarar que cuando hablamos de “víctima” usamos el término con el objeto de hacer visible que esa persona padeció violencia y sufre las consecuencias de dicho padecimiento y no en tanto definición subjetiva de la persona. Asimismo dicho término permite, dentro de un marco legal, ubicar cuáles de sus derechos fueron vulnerados. Por este motivo se tiende a evitar intervenciones asistencialistas y revictimizantes que la identifiquen y estigmaticen en dicho lugar, apuntando a reforzar aquellos recursos subjetivos y relaciones interpersonales con las que cuenta, que le permitirá tomar un posicionamiento activo al respecto. 
Por lo general la subjetividad de la persona que es víctima de violencia familiar está arrasada, y su derecho de poder decidir sobre sí misma vulnerado, producto de la exigencia a obedecer o reaccionar dentro de esa dinámica violenta a la que fue sometida. Como lo expresa la Dra. Giberti 
“cosificar a la víctima es un mecanismo que cuenta con un primer paso: convertirla en "menos" y posteriormente, reificarla” (La victima: Generalidades introductorias).
Todo dependerá de la cronicidad de los episodios violentos, su frecuencia, la duración de los mismos a través del tiempo, los intentos fallidos de limitarlos, la red de apoyo y contención, los recursos simbólicos y concretos con los que cuente, entre otras variables, que irán formando el entramado en el cual se irán pensando las  intervenciones. Marta Lamas (1998) expresa:
“Lo que le da fuerza al sexismo es la acción simbólica colectiva, sustentada en los procesos de significación, tejidos en el entramado de la cultura, que producen efectos en el imaginario de las personas. Así, de la representación que las personas nos hacemos de nosotras mismas nace la violencia de subordinar un sexo al otro, en un juego de reciprocidad perversa (…) “El sexismo despliega su poder cotidiano mediante la violencia simbólica.  Bourdieu define “violencia simbólica” como la violencia que se ejerce sobre un agente social con su complicidad  o consentimiento y señala que la forma paradigmática de violencia simbólica es la lógica de la dominación de género” (La violencia del sexismo. Pág. 194)
Es por esto que dichas intervenciones apuntan a rescatar la subjetividad de quien es víctima, y a identificar también aquellos determinantes socio culturales que la perpetúan en dicho lugar.  
Como hemos mencionado, se procura acompañar, evitando situaciones revictimizantes por parte de los distintos organismos intervinientes, brindando la mayor información posible de todos los pasos a seguir y las opciones, alternativas y recursos disponibles dado que saber  produce un efecto liberador, permitiendo a esa persona posicionarse en un lugar diferente al que se encontraba.
 Nuestra tarea y objetivo entre otros, apunta a lograr la restitución de derechos vulnerados de la persona, su empoderamiento y fortalecimiento. Dicho fortalecimiento, en un momento emocionalmente tan complejo para la víctima, se torna más complicado aún de realizar si las instituciones que deberían facilitarlo tienden a su revictimización. Dichos procesos de revictimización los encontramos constantemente en nuestra práctica, por ejemplo, por parte del sistema policial (“señora usted ya llamó un montón de veces, vuelva más tarde,  ya fuimos a la casa muchas veces y  después se arreglan, etc.”). También la víctima, al no conocer el proceso de denuncia, queda muy expuesta a la burocracia de las instituciones (por ejemplo se le exige una serie de trámites imposibles de llevar a cabo en el tiempo y forma que se pauta, sin tener en cuenta la situación en la que esa persona se encuentra). Por otra parte, en muchas ocasiones dicha revictimización se encuentra ejercida por el sistema judicial, ya sea porque las medidas solicitadas no son otorgadas o hay que esperar varios días para que se extiendan, o  porque los tiempos de espera son infinitos o porque en la emergencia no se toma ninguna medida. Como expresa Marta Lamas (1998) 
“aunque en las sociedades más desarrolladas empiezan a alcanzarse las condiciones para eliminar la desigualdad sexista, no es fácil enfrentar las resistencias irracionales, ni tomar distancia respecto de los siglos de ideología producida por instituciones de predominio patriarcal” ( “La violencia del Sexismo” Pág. 196)
En este sentido, en situaciones de emergencia, a la hora de solicitar medidas cautelares, no es lo mismo ser una víctima un miércoles por la mañana que un sábado por la noche o un feriado, dado que las instituciones a las que se acude en busca de soluciones inmediatas trabajan de forma desarticulada, dependiendo la hora y el día de la semana. Son en estos espacios de vacío institucional, de trato a veces violento y/o re victimizantes donde lxs profesionales ponemos el cuerpo y la palabra, intentando que  la persona reconozca dicha revictimizcion, y conozca cuáles son sus derechos. 
Asimismo le brindamos la información correspondiente respecto de todos los procesos legales y policiales y juntxs ordenamos prioridades decidiendo los pasos a seguir. De otro modo,  en el agrupamiento de emociones hostiles como miedo, ansiedad, desconcierto, angustia, tristeza, desesperanza – entre otras – o la falta de información o burocracia institucional compleja,  esa persona no tiene muchas posibilidades de reordenarse y así poder comenzar a pensar un  cambio posible en su vida.
En nuestra tarea buscamos también dialogar, articular e intercambiar con otras instituciones respecto de cuál es la situación, apuntando a promover un proceso colectivo e institucional que acompañe a dicho grupo familiar. 
La violencia sexista es producto de las relaciones asimétricas de poder generadas - e invisibilizadas -  por un orden social patriarcal. Dicha asimetría de poder, legitimada culturalmente, también ubica a lxs niñxs y lxs ancianos en un lugar de vulneración. Como lo expresa la Dra. Giberti “el violento que crea la escena de la violencia: es un dios que actúa ¿Contra quién? Contra niños   y ancianos, porque solo disponen de la potencia de lo que sería una franja intermedia: El niño no llego a la potencia y el anciano la perdió” (Pag. 4. La Victima: Generalidades introductorias), 
En nuestra practica observamos que lxs niñxs que fueron víctimas de violencia familiar, al percibir y atestiguar  que la persona que está a cargo de velar por sus derechos y resguardarlos, está pudiendo hacer algo al respecto, produce ciertos efectos que lxs posicionan en un lugar diferente. Es importante entablar un dialogo conjunto con ellxs para empezar a poner en palabras lo qué está ocurriendo e intentar anticipar lo que vendrá, reflexionando también acerca de sus derechos. 
Otra complejidad que encontramos en el abordaje de situaciones de violencia familiar es cuando no coincide, muchas veces, los tiempos subjetivos de la víctima, como parte de su proceso interno, respecto a salir del círculo de la violencia con  los tiempos de la urgencia en la búsqueda resguardo y restitución de derechos, sobre todo cuando hay niñxs violentados.  
            Otro aspecto sobre el que es necesario trabajar es en la reconexión de la víctima con su red de apoyo y sostén. Muchas veces dichos vínculos están interrumpidos debido a las propias características de la violencia familiar, su modalidad cíclica y el aislamiento ejercido por el agresor.
 En las situaciones de emergencia y urgencia en las cuales intervenimos apuntamos a que  dichas redes de apoyo sean nuevamente activadas, facilitando la comunicación por parte de las víctimas. En muchas ocasiones las personas afectadas deciden que no es el momento de realizar dichas comunicaciones y anoticiar lo padecido, expresando sentir vergüenza o no querer preocupar a sus familiares o amigxs. En esos casos se respetan dichos tiempos singulares y decisiones, intentando elaborar, conjuntamente, nuevas estrategias de intervención. En otros casos son las mismas victimas las que consideran pertinente realizar la activación de sus redes sociales/familiares de apoyo, pero al momento de la situación de emergencia expresan sentirse tan afectadas emocionalmente que solicitan al Equipo Profesional que realice la primera comunicación. Siempre con autorización de las personas a las que estamos acompañando,  realizamos los llamados pertinentes y facilitamos las condiciones para ese primer dialogo. Esta reconexión genera un clima y un escenario posible para comenzar a pensar un  proyecto de vida diferente, y para reconocer a dicha red de sostén y apoyo como un recurso propio, entre otros, que posibilitará comenzar a construir un camino de salida de la situación padecida. Asimismo existen casos en los que la persona no cuenta con dicha red (por ejemplo, es usual verlo en personas extranjeras u oriundas de otras provincias, cuya red familiar o social no está cerca y es de difícil acceso por estar en otra ciudad, o incluso otro país). En esos casos se intentará articular con alguna institución acorde, que posibilite armar una red social nueva o se pensará conjuntamente las alternativas para poder comenzar a crearla. Como lo expresa Rafael Lopez Arostegui (2014)

“…se trata de establecer sistemas de apoyos, no segmentados, y procesos que permitan a las personas disponer de soportes, temporales o permanentes, para desarrollar su proyecto vital” (“La emancipación como horizonte de la intervención social” Pag.7)
              
             El aspecto que reiteradamente aparece como dificultad para cortar con el ciclo de la violencia es el económico. Consideramos que para solucionar esta problemática, el                               Estado debería brindar salidas laborales y la posibilidad de brindar espacios de cuidado para los niñxs. Ligado a este tema aparece el habitacional. No hay proceso de emancipación posible sin poder contar con alguna apoyatura respecto de estos ítems. Es por eso que para poder establecer las bases iniciales necesarias para pensar el empoderamiento, no se debe apuntar solamente a cambios subjetivos sino que estos cambios podrán ser posibles si se garantizan ciertas condiciones básicas: 

“La emancipación es, en mi opinión, una condición de posibilidad para una vida plena y requiere disponer de medio suficientes (ingresos, capacidades, apoyos o soportes) para desarrollar el propio proyecto de vida con autonomía. Implica que la persona (…) disponga de medios suficientes para “emprender” el camino y sostener el esfuerzo” (Rafael López Arostegi. La emancipación como horizonte de la intervención social. Pág. 6)
            
 En relación a la víctima de violencia sexual, se presentan algunas diferencias.  Un episodio de abuso contra la integridad sexual extra familiar, aislado, abrupto tiene un efecto en la subjetividad de la víctima de distinta afectación.  En estas situaciones, encontramos una víctima en shock, angustiada, aterrada pero no en todos los casos nos encontramos con  una subjetividad que ha sido arrasada. Es una persona  que ha sido víctima de un hecho concreto violento. Durante nuestra intervención, la importancia radica en darle lugar de verdad a su palabra y acompañarla en el proceso de denuncia de dicho delito para darle lugar al proceso penal correspondiente y el cuidado de su integridad física con la aplicación de los protocolos médicos necesarios. Muchas de ellas cuentan con una red social de apoyo y contención. En muchas ocasiones, al ser un hecho puntual, aislado, se intenta orientar a la persona a registrar cómo resignifica el  episodio padecido en los días subsiguientes, y en caso de requerirlo se la orienta a consultar con profesionales idóneos en la temática para amortiguar las consecuencias de lo traumático del hecho.
             En estos casos para los equipos intervinientes, acompañar es también poner el cuerpo y la palabra para evitar los procesos de revictimización institucional. Las instituciones médicas y judiciales, en ocasiones, no cumplen con lo que corresponde y el sistema patriarcal se  reproduce y aparece inexorablemente.
Como observamos hasta aquí, toda intervención, basada en el empoderamiento, apunta a generar las condiciones necesarias para trazar un camino emancipatorio  apuntando a que  esa persona, víctima de violencia, retome su proyecto de vida o al menos empiece a pensarlo. Como lo expresa Rafael López- Arostegui, 

“La emancipación de las personas, de cada persona, constituye uno de los elementos fundamentales del horizonte al que ha de tender cualquier propuesta de intervención social, en particular en el ámbito educativo y de los servicios sociales. Implica que la persona cuente con un proyecto, acorde con las propias capacidades, potencialidades, aspiraciones e intereses, defina sus objetivos con realismo, establezca un itinerario y disponga de medios suficientes para emprender el camino y sostener el esfuerzo” (La emancipación como horizonte de la intervención social)

             Para tal fin, es importante poder escuchar en el discurso de la víctima qué recurso subjetivo le va a servir para salir de esa situación en la que se encuentra y ponerlo en relive para que lo pueda tomar. También hacer derivaciones a instituciones que consideramos que podrían colaborar en este proceso de emancipación y empoderamiento y rescatar dentro de su red aquellos interlocutores válidos para su emancipación. Los procesos de intervención deberían tener además un carácter grupal o colectivo acompañando a personas y familias que afrontan una situación similar y posibilitando su auto organización. Esto en la práctica lamentablemente no lo vemos ocurrir salvo en algunas excepciones.
         Es por esta razón que se hace necesario repensar las diferentes variables que conforman el complejo entramado  en donde se llevan a cabo las diversas formas de abordaje profesional, reflexionando sobre las  características del  escenario a intervenir, tanto en su dimensión social e institucional, como así también respecto a las particularidades que adopta cada caso singular.  Para esto, desde las intervenciones se intenta dar cuenta de las diversas formas en las que se manifiesta la violencia de género en sus dimensiones familiar y sexual,  las características que adopta en los diferentes ámbitos, y  la importancia de repensar  nuestras prácticas con miras a promover efectos subjetivos de relevancia con potencialidad transformadora sobre las personas y los colectivos sociales. 
Para lograr dicha emancipación se debe tener  en cuenta la función y finalidad de los distintos organismos que deben velar por los derechos de las personas destinados a brindar una respuesta inmediata como garante de los derechos de las víctimas.
           En base a lo antedicho se aborda la problemática como un todo complejo repensando  el rol del Estado, como parte responsable de la misma, en cuanto a las acciones tendientes a erradicar la violencia de género en todas sus dimensiones. Se hace necesario reflexionar respecto a las políticas públicas existentes, abriendo algunas preguntas en esta dirección: ¿Promueve el asistencialismo? ¿Promueve el empoderamiento? ¿Apunta a la emancipación? ¿Es revictimizante? ¿Es equitativo? , etc.
           Para tal fin es importante resaltar el análisis detectando aquellas  relaciones jerarquizantes y excluyentes producidas por las instituciones que favorecen la sedimentación de las violencias. Consideramos que las intervenciones realizadas por los equipos profesionales del Programa las Victimas Contra las Violencias, son un conjunto de  estrategias innovadoras para construir posiciones subjetivas, colectivas e institucionales, transformadoras y potentes que conquistan la restitución de los derechos violentados.  En este sentido, repensaremos su alcance y su posibilidad de continuar construyéndose como una buena práctica.
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